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- Que la voluntad de Dios se cumpla, dijo hipócrita­
mente el conde levantando los ojos al cielo con una com- . 
punción de que el abate Bouquemont se hubiera mostrado 
orgulloso. 

- En cuanto al dia, replicó el mariscal, será el mismo 
de las exequias de la señora ma1•iscula ; dejaremos que con­
cluyan los funerales y á la vuelta nos encontraremos en la 
plazoleta del ja,·din. Tened dispuesto para entonces lo 
que queráis. 

- Estaré dispuesto, sei1or mariscal. 
- Perfectamente, a1iadió !h'. de Lamothe-Houdún vol-

viendo la espalda al conde. 
En seguida se l'etiró. 
Pero a1,enas el anciano se lJUho separado de la habita­

ción, cuando un po1·tier se levantó y se presentó Regioa. 
- ¡ Vos aqui ? exclamó el conde. 
- Si, dijo en "º' baja la princesa, todo lo he escu-

chaclo, todo lo he oido, lo sé todo. Yos vais á batiros con· 
el mariscal. 

- En efecto, dijo el conde con frialdad, 
- ¿ Vos vais á dar muerte al anciano ? continuó l\e-

gina. ¡ Ah ! ¡ ciertamente que sois un infame ! exclamó la 
princesa. 

- Y más infame de lo que vos .podéis creer, princesa, 
porque estoy decidido antes del duelo á pone,· en conoci­
miento del mariscal todo lo que ignora. 

- ¡ Qué queréis decir 1 preguntó con es1ianto la prin­
cesa. 

- Podéis sentaros y escucharme : entre esposos no 
debe haber secretos, y rny á deciros lo que pienso decir 
en seguida al mariscal. 

- Hablad, caballero 
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;... ¿ Pero no os sentais ? 
- En rnest,·o cuarto no, porque sabéis muy bien que 

seria la primera ve, qne lo hiciese. 
y después, con uno dignidad admirable añadió : 
- Hablad ... ya os escucho. 

CAPITULO III. I 

CON\'ERSA.CIÓN DEL CONDE Y LA CONDESA RAPPT. 

Á esta invitación tan Hrme J decidida de l\egina, una 
ga sonrisa se presentó en los labios del conde. 

- Es una conversación demasia<lo triste la que ramos 
-lener, señora, dijo 1!r. Rappl afectando un profundo 

- Cualquiera que sea, podéis empezarla, porque estoy 
!1!6UP!!a á escuchar cuanto podáis decirme. 

- Confo1•111e habéis oido, pasarlo mañana me haliré con 
mariscal de Lamothe-Houdón. 

llegina, al escuchar estas palai,ras pronunciadas con 
ta sangre Ma, sintió un estremecimiento convulsivo en 

~do su cuerpo. 
El conde atlvirlió el movimiento involuntal'iO <1ue habla 

hecho, pero continuó como si natla hubiese visto : 
- ¡ Qué resultado su1lonéis que podría tener este duelo ? 
- Caballero, dijo Id condesa, la pregunta es horrible, 

y ro no os daré jam:is ninguna contestación á ella. 
- Pero, sin emlJat•go, ronlinuó el conde mirándola con 

una sonrisa todavía de m~s intención que la primera, es-
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tando demostrada la necesidad absoluta de este comba 
vos debéis desear que se sall'e uno ii otro. 

- La necesidad de ese duelo no se me ha probado, 
Reglna procurando eludir la cuestión. 

- Con sólo ver la palidez de vuestro rostro, Reg 
estoy seguro de lo contrario. Os conozco, sé la nohleza 
vuestro corazón ; sé que nada de lo que hace relación 
honor os es extraílo; que vos repetís, como yo me digo_á. 
mismo, que un militar insultado, como yo lo he sitio, 
liene otro medio de lavar el insulto que baliéndOse. 

- 1 Con su padre, con su bienhechor ! 
- fl mariscal no es mi padre, f\egina, no es más 

mi suegro ... ( Estas palabras las pronunció con tal enlo 
ción, que hizo lani.ar una exclamación á Regina·. 
cuanto al titulo de hienhechor que vos le dais, hay eo 
actos, lo mismo que en todos los servicios que el ho 
presta al que está mils unido, un fondo ,le egoísmo, 6 
especulación de reconocimiento que quita cierta parte· 
mérito á la acción. 

- Si, estoy persuadida de ello, respondió la princ 
dando un suspiro ; los ingratos tienen una teoría muy 
mejanle á la que vos me dais. 

- Admitamos que yo sea un ingrato ; pues este in 
que no es vuestro marido, se hale con vuestro padre 
tampoco es vuestro padre : ¿ por cuál de los dos com 
tientes desearéis que quede el campo ' • 

- Cahallero, la pregunta es impía y recbazo 
mente el contestarla. 

_ Es indispensable, princesa, porque de esta con! 
ción va a depender la felicidad ó la desgracia de vuestra vi 

- Caballero, vuestra insistencia es espantosa, y os 
cardaré que mi madre ha muerto hoy mismo. 
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-· Lo sé perfectamente, porque pasado mafiana, día de 
loi funerales, me balo con el mariscal. 

- ¿ Y qué puedo hacer yo ? ¿ acaso tengo algún medio 
de evitarlo ? ¿ he podido yo tomar parle en la situación en 
que vos mismo os habéis colocado ? ¿ queréis que busque 
al mariscal y que me eche á sus plantas suplicándole re­
nuncie á este combate ? 

- ¡ Ah ! vos no me comprendéis, señora, dijo el conde 
sonriéutlose de una manera desdeñosa : supongo que no 
os he dado motivo para que dudéis jamas de mi valor, ! Y 
acaso suponéis que temiéndole pueda ocurrirme jamás la 
idea de encargar :i una mujer el arreglo de mis asuntos dJl 
honor? No, lo único que os pido es el que formuléis vues­
tro deseo, cualquiera que sea. 

- ¿ Y para qué, Dios mio! 
- Porque tengo necesidad simplemente de saber :i qué 

atenerme. \"eamos : reasumamos con claridad ·esta pregunta 
para evitar á la imaginación lodo recurso de evasiva. ¿ Á. 
quién deseáis ver morir mejor, á vuestro padre 6 alma­
rido de vuestra madre ? 

En verdad que esto es infame, murmuró la prin-
cesa. 

Es infame, convengo en ello, añadió !Ir. Rappt ; 
pero ¿ qué deseáis ? respondedme. 

- ;, Lo deseáis ? dijo la joven mirándole fijamente Y 
dando un paso para ir bacía él. 

- Lo exijo, Regina. 
Des]lués con una sonrisa de amabilidad continuó : 
- Perdón, senara ... os lo suplico. 
- Pues bien, puesto que lo exigís, sefior conde Rappt, 

yo os aborrezco ; señor conde Ra]lpt, os desprecio : bé 
aqui mi respuesta. 

j l. 
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- ¡ Regina 1 
- Os aborrezco, La □ to como mi corazón puede aborre-

cer, Y os desprecio tanto como mi alma puede despreciar. 
- 1 Regina, negina ! exclamó el conde, tened cuidado 

con lo que decís. 
- Yo no temo nada, dijo Regina, porque yo no tengo 

que temer nada en el mundo más que á vos. 
- Regina, la paciencia tiene sus limites. 
- ¿ Á quién os dirigís ? 
- Es que puedo perderos ó salvaros. 
- No tenéis más que un solo medio de salvume, y este 

~s morir. 
El coJJde se adelantó hacia fiegina con las manos exten-

didas como si fuese á pegarla. 
- ¿ Qué le sucede á mi pallte? pregunló fie,,<ina. 
El conde retrocedió. 
- Escuchadme, dijo.el conde apretando las mandíbulas. 
- _Permitid me retire á ml habitación, no tengo nada 

que escucharos. 
El conde se colocó entre la puerta y Regina 
- ::.in emhargo, es preciso que me oigáis. 
Regina se dirigió al co_rdún de la campanilla. 
- No llaméis Y os permitiré retiraros á vuestro cuarto, 

dijo el conde estremeciéndose ; pero os prevengo una cosa, 
y es que si llegáis á salir, haré mi confesión completa al 
mariscal. 

- ¿ Qué habéis de decirle que no sepa ya ? 
- Le diré que vos no sois su hija. 
Regina creía que efectivamente ,se había dejado al an­

ciano este último consuelo de Cl'eer que era su hija. 
- Cahaliero, si tenéis la más ligera idea del bien y del 

mal, supongo que no diréis nada. 

LOS !IOHICANOS OS PARIS, 191 

hare como tengo el honor de decil'Oslo, seíiol'a, 
prosiguió el conde dirigiéndose hacia la puerta, y ahora 
]iiiléis quedaros ó salir. 

- Me quedo, tlijo Regina : ¿ qué querfü, qué exi~is 
de mí en cambio del l'eposo de ese honlbl-e tan bon 

rado ·1 

. Y al mismo tiempo dejó caer sus brazos inertes á sus 

cosiados. 
El conde se sonrió imperceptiblemente. 
- Ya veis que es indispensable que hablemos. 

. - Os escucho. 
· - No volveré á insistir más en la pregunta que os tengo 

hecha en cuanto á vuestros deseos, res1>ecto del 1·csnllarlo 
del duelo con el mariscal ; pon1ue ya me habéis indicado 
lÓ sunciente. Pero ilUisiera saber, antes de mo,·ir, porque 
,os supondréis que uo he de defenderme conll·a mi hienhe· 
chor, contra mi padre, como vos le llamáis, en lin, con­
tra un anciano ; pues bien quisiera saber si vos no tendrfü 
después de mi mue,·te respecto de mis faltas la indulgencia 
que las negáis dut·ante mi vida. El hombre que o• habla, 
Regina, sea casualidad, sea faLalidad, es \'Uestro padre. 

- ¡ Ah ! exclamó estremeciéndose Regina. 
- Pues bien ; quicl'e pi·obarns que tiene senlimieJJtos 

paternales. 
, - ¡ Vos, vos que sabiendo que era vuestra ilija, os hal 

béis casado conmigo ! 
- Si, ¡ pero ¡o me arrepiento, l,\egina ! y nuestros 

libros sagrados dicen que Dios prefiere al pecador que se 
arrepienre al justo que jamás ha pecado. 

Ilej¡ina le miró. La duda se presentaba en su mirada. 
- Si, y no solamente me arrepiento, continuó llr. na11p1, 

slno que además quiero vuestra felicidad. 
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- No me digáis lanto, porque no os creeré nada. 
- negina, replicó el conde nappt con un lono más 

ble, cual<1\1iera falta que yo haya podido comeler, siemp 
os he amado como á mi hija, y si lo habéis dudado algu 
vez esta es mi verdadera falta ; pero en este momen 

' solemne sólo pienso en hacer vuestra felicidad. 
- Explicaos, caballero, dijo la princesa temblando. 
- \'os amáis, Regina, á uno de los hombres más 

comenda!Jles que hay. en el mundo : desde que nos hem 
explicado respecto de Petrus, he tomado acerca de él al 
gunos informes ,. me he conrnncido de que vuestro a 
no podia esLar mejor colocado. 

- Caballero, á la verdad que cuanto más os escucb 
menos com¡1reudo dónde queréis ir á parar. 

- Ya llegaremos, y por consiguiente lo podréis saber 
1ijo el conde. Pues bien : deseo tener de aqui á mañana 
antes de pasado.mañana, antes de mi encuentro con 
mariscal, una entre\·ista con ese joyen. 

Regina retrocedió admirada. 
- ¡ Pero estáis soñando ? 
- Perdonadrne, princesa ; pero desde que estoy h 

blando con vos, tenéis razón que no hago más que soñ 
en eso mismo. 

- ¡ Pero qué le queréis? 
- Ese es mi secreto. 
- ¡ ProYocarle ? ¡ Batiros con él ? 
- Si vos hacéis lo que os pido, princesa, por el alma 

de vuesLJ•a madre que no provocaré á Mr. Petrus y que no 
me batiré con él. 

- ¡ Pero entonces, qué podéis tener que decirle ? 
- lfil cosas ; bien entendido que es por interés vuestro, 

querida princesa. Qué queréis ; la desgracia de que os he 
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convertido en victima me aqueja profundamente y deseo 
rep:uar mi crimen. 

- Si asi es, caballero, podéis ir á buscarle, aunque á 
la verdad, no me explico el objeto de vuestra conducta. 

- i Ali, negina, y vos que os tenéis por una mujer 
de talento deseáis que se me Yea entrar en casa de ese 
jO\'en ! ¿ Qué papel babia de representar alll ? yo os lo. pre­
~unlo. ¿ El de portador de vuestras cartas? No : mi pro­
posición es mucho más sencilla; yo os ofrezco el que me 
preparéis una entrevista con él á la hora que os parezca 
más favorallle, por la larde, por ejemplo. 

- Caballero, dijo la princesa lijando con una visible 
repugnancia y una l~rga mirada escudriñadora sobre el 
conde, ignoro vuestro objeto; desconfio mucho de vos, 
pero conozco la lealiad de Mr. Petrus Herbel. Cualquiera 
que sea vuestro pensamiento y vuestras intenciones, ma­
ñana á las cinco estará aqui. 

- Olvidáis, princesa, que del mismo modo que no se me 
debe ver penetrar en la casa de Mr. Petrus, tampoco á él 
se le debe ver entrar en la vuestra, y si mafiana á las cinco 
de la tarde viniese aquí, todo el mundo, le veria, y ya sa­
béis que si mucho temo la calumnia de los extraños, temo 
más todavía la murmuración de los criados. Llamad en 
vuestro auxilio toda la sutileza de una mujer y comprende­
réis la gravedad de semejante entrevista. Vos tenéis casi 
todas las noches una ciLa en el jardin con Mr. Petrus 
Herbel, ¿ acaso creéis que ignoro lo que sucede en mi 
casa? Pues bien : proporcionadme una de estas entrevistas 
con él. 

- Pero ... interrumpió la princesa. 
- Pero, interrumpió también á sn vez el conde ; en ,·er-

dad, sefiora, que no comprendo cuáles son vuestras ohje-

UrJIITRSIGAO no ffhtYO ,El)(,¡ 

!ilBUOHrti tNlVE$1TAII,\ . 
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ciones, á no sri· que tengáis de mi no sé qué género de 
desconfianza que ,o no podría formular. 

_¿y si, en erecto, yo desconliase? 
- No os preguntaria de quién, pero sl de qué. . 
- De todo, caballero. Qué ¡¡uereis, es . una- desgm,a, 

pero os considero capaz de todo. 
- Yo os aseguraré la tranquilidad eon una sola pala-

bra. 
- IJccidla. 
- ~sisliréis á la entrevista de cerca ó de lejos; como 

mejor os agrade. 
- Consiento, dijo Regina, esta noche á las ouce, le l'C-

réis, caballero. 
- ¿ En el jardín ? 
- En el jardín. 
- ¿ De qué modo le prevendréis ? 
- Es inútil prevenirle, porque le espero. 
-:-- ¿ Pero, y si no \'iniese? 
- \'el\drá. 
Esta promesa no parecía que satisfacía al conde. 
_ lié ai¡ui la seguridad de una mujer enamorada. 
Ilegina se sonrojó más aún por su marido que por ella 

misma. 
El conde prosiguió : 
_ Puede suceder (¡ue no venga á pesar de todo. 
-- Sin duda, todo es posible. 
- Pues bien, es preciso preverlo. 
- ¿ Qué vais á pedirme ? 
- Por cierto una cosa bien sencilla, dos letras 

' por vos misma. 
- ¿ Por mi 2 
_ Si, sed lo bastante buena !}ara dignaros escribirle, 

• 
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- Sea como deseáis, dijo la 111'incesa de repente ; le es­
blrl. 
- ¡Cuándo' 

• - CuandQ hayáis salido. , 

~ ¿ Y por qué no habéis de escriMrle estando yo pre~ 

- ¿ Desconfiáis de mí ? 
- Yo he descubiel'Lo mi juego; ¿ por qué rehusáis vos 
culirir el 111estro ? 

- ¿ Qué queréis que le esc1·iba? 
~ Estas simples palabras: "•No falleis por nada del 

o en l'enir esta noche á las once. " Yo me encargo 
lo demás. 

ltegina le miró con espanto. 
- ¡ Jamás ! exclamó ... 
•- Bien, dijo el conde tomando su sombrero y rtirigién­

hacia la JlUerta; yo sé lo que me queda que hacer. 
- Caballero, ¿ adónde vais ? 
- Es liien sencillo, voy á casa de fü. Petrus, y ic dire; 
llr. llerbel, vos sois el amante de mi mujer. 11 

- i Oh ! vos sabéis bien que nosotros no nos amamos, 
él no es mi amante, y q_ue yo tampoco soy su querida. 

- Lo sé, pero yo no necesito demostrarlo y por tanto 
le diré : « Mr. l!erbe!, vos sois el amante de mi mu-

. ' 
- Vos comprenderéis lo demás; mañana nos batiremos. 
llmente se comprende que no ba de ser un duelo á pri­
a sangre. Yo le mataré ó él me matara. Si le mato, Je 
er,is para siempre; si me mala, el mundo, el pudor, 

conciencia pública os prohibirá el que toméis por m.a­
ó por amante á aquel cuyas manos estarán enrojecidas 

·n mi sangre. Esto es muy claro. Sin rontar con que mi 



'19G LOS MOHICANOS DE PAIIIS. 

duelo con Mr. Petrus axplica mi desafio con el marls 
- En verdad, caballero, que tenéis una espantosa 

gica. 
- Según eso, vos vais á escribirle. 
- SI, le escri!Ji1•é; pero sabed que en todo esto soy 

cente y purn como las vírgenes que se echan á los leo 
del circo, y que Dios hace un milagro por ellas. 'ioí' 
obligáis á que le escriba esta carta; yo la pongo bajo 
prot~cdón de Dios. Si vos aborrecéis á un homlire que 
más os ha causado mal, el daño que ,·os le hagáis, creed 
mi predicción, recaerá sobre vos mismo. 

En seguida tomó la pluma, escribió la frase exigida 
el conde, y tomando la carta le dijo : 

- Ved aquí la carta, señor marisca\; pero no sé por 
razón me parece que acabo de Hrmar alguna cosa par 
á vuestro decreto de muerte. ¡ Tened cuidado ! 

Después se alejó y volvió á repetir antes de ce 
puerta al retirarse : 

- Tened cuidado, y al mismo tiempo 
mente la ,mno hacia el cielo. 

CAPITULO V l. 

DIPLOMACIA DE LA CASUA1,IDAO. 

El lector, lo mismo que Regina, habrá adivinado 
todo esto era una asecJ1ani.a que p1·eparaba el conde 

Rappt. 
Un hombre se Introducía durante \a noche en·su 

LOS MOHICANOS DE PARIS. 

él le encontraba en su jardín·. La hora avanzada le permi­
t1a tomarle por un ladrón ; mataba á este homlJre ,. todo 
estalJa concluido. · 

Pero nos engañamos, no estaba concluido todo ; porque 
en el bolsillo de aquel hombre se enGontraba un billete de 
Regina en que se decía: 

« No faltéis por na~• del mundo en venir mañana. ,, 

Este no era un ladrón ; estaba bien claro, era u,1 amante. 
En cualquier caso, Mr. Rappt no era culpalile más que 

ron circunstancias tan atenuantes, que se libraba de la jus­
ticia de los hombres. 

lfay más : la muerte de Petrus, y el ílagrante delito de • 
la c~ndesa explicaban su duelo del día si~uieute con el 
mariscal de Lamothe-Houdón, inconcebible sin esta cir­
cunstancia. 

Era por consiguiente un negocio que era preciso arreglar. 
Por otra parte, no había tiempo r1ue perder; era evi­

dente que Regina, apenas se viera libre, iba á escribir á 

Petrus: u No vengáis. n 

La carta en que le decía que viniese, era inútil si recibía 
contraorden. 

Tendió la mano, y tocó tres veces la campanilla. Era el 
modo· que tenia de llamar á Bordier. Después fué á colo­
carse á \a ventana para ver todas las personas que soliesen 
de las habitaciones de la princesa Regina. 

Bordier entró. 
Bordier se detuvo á la puerta. 
- Entrad, entrad, le dijo precipitadamente el conde Ra¡ipt. 
Bordier se adelantó. 
- Tenemos que hablar de cosas serias ; escuchadme 

bien. 
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otro, es preciso que vuestros dos hombres se pongan e 
disposición de obl'al' y sin pél'dida de un solo instante. 

- Contad conmigo, seiiOr conde, dijo Bordiei• sal 

dandó y disponiéndose á retirarse 
- Escuchad, Bordier, otra sola palabra, dijo MI'. Rap 

olvidáis lo pt'incipal. Después sacando del bolsillo la ca 
dil'igida á Pe\)'US poi' la princesa; ved aquí la cal'ta, le dij 
sabed que no debe sel' entregada más que á él mismo ó 
su criado de conliania, á quien · encargal'éis muy cspeci 
mente que se la entregue en seguida, y cuando voMI 

me daréis cuenta del resultado. 
Luego que estuvo bien enterado llordier, se retiró y í" 

á colocar sus dos \lombres en la emboscada, se rodeó lrns 
\os ojos en una gran capa, y se dirigió hacia la calle 

N otre-l\ame-des-Cl1amps. 
mewas se dirigía á paso 11recipitado hacia la casa d 

Petrus, un homhre no menos tapado que él pero que 
minaha á paso lento y mesurado, un verdadero emplea 
del gobierno, se dirigía al hotel de Lamothe-Houdón c 
una carla dirigida por Pwus á la condesa Regina. 

Luego que el conde Rappt, después de una hora, hit 
toda clase de comliinaciones, creyó haberlo previsto totl 
no se ocupó para nada del factor, es decir, del que con' 
deraha el ser mas insignificante del mundo; de suerte, q 
en el mismo momento en que se retiró á su habitación 
princesa escribía con mano temblorosa las siguientes lineas 

" Querido Petrus : Cualt¡uier invitación que recibaiS 
mi parle para venir esta noche, no la deis crédito ; lie 
sobre nosotros esta cita un peligro que solamente nues 

ausencia puede conjurar. 
REGlNA- n 
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trayendo uqa carla del mismo Petrus, á 

n Regina eSCl'ibla. 
lié aquí lo que decía Petrus : 

Empiezo mi carta por donde debiera concluirla . Re-
' yo os amo. ' 

• _i Pero ay ! no espara hablar de amor para lo que os 
ribo ; tengo que anunciaros una espantosa noticia, te­
le, cruel, una noticia r¡uc no tiene semejante; una no• 
a que va á comprimir vuest1·0 corazón' sí vuestro 
ª:ón está_ hecho de la misma materia que el mio, m¡. 
r1da Regma. Nosotros no nos veremos esta noche, quizá 
podamos vemos basta dentro de dos ó tres dias. 

• ¡ Conocéis acaso, sea el que fuere el idioma en que se 
le, palabras que resuemen más dolorosamente en el 
o que éstas: i Yo no os veré! y sin embargo estoy con-
ado á escribirlas, y vos, mi adorada Regina, condenada 

eerlas. 
" Y lo que aun me aílige todavía más, es no tener el 
echo de enojarme ni maldecir la causa de nuestra sepa-

lón. 
•- lié aqnl _ 10 que ha sucedido : Hoy á las cinco de la 
nana, el criado de mi lio ha entrado en casa pálido 
e . d ' y ncaJa o, para venir á anunciarme c¡ue un acceso de 

la más violento que ninguno de los que hasta ahora ha 
írido, acababa de atacará mi pobr.e lio. 
n Estaba muy malo y deseaba que le acompai1ase. 
u Tomo mi abrigo, mi sombrero y subo á mi carruaje, 
o esto, ya to comprenderéis bien, Regina, fuu obra de 

segundo. 
» lle encontrado á mi pobre lio en un estado deplora-
e; es decir, revolcándose sobre su lecho como un epilép• 

• 
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La vieja no toma el camino de la calle de Notrc­
Dame-des-Champs, según me parece. 

- Probablemente teme ser espiada, Y da una g,·un 
vue\ia, dijo el otro. 

- En ese caso, sigámosla, dijo el primero. 
- Sigámosla, repitió el segundo. · 
y siguieron á la nodriza á unos quince ó veinte pasos 

de distancia. 
La vieron llegar al hotel Courtenay. 
Después penetró en el interior. 
Como no se les había prevenido más que detener la carta 

que llevase á la calle de Notre-Dame-des-Champs, los dos 
hombres en lo que menos pensaron rué en echarse sobre 
ella en medio de la calle de Varennes. 

Se retiraron del hotel y empezaron á reflexionar. 
_ ¡¡0 hav duda ninguna que ha venido 'á desempeñar 

alguna comisión, y en cuanto salga del hotel se irá POI' la 
parle del lloulevard !lonlpamasse. 

- Es probable, contestó el otro. 
Después de unos cinco minutos, vieron á la nodriza vol­

ver á tomar exactamente el mismo camino que babia lle­
vado y entrar eo el hotel de Lamothe-lloudón. 

_ Golpe inútil, dijo el pri'!'ero volviendo á colocarse 
en su primera posición que tenia en el boulevard. 

- vamos á otro, continuó el segundo al mismo tiempo 
que iba á colocarse en la calle Plumet. 
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CAPÍTULO V. 

EN QUE LA PROVIOBNCIA EMPffiZA Á SUSTITUIR Á L~ 

CASUAl,IDAD, 
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Veamos lo que pasaba en casa de Petrus mienlras los· 
!IDOS y los otros se ocupaban de él con tanta solicitud. 

Bordier llegaba á la calle de Notre-Dame-des-Champs en 
el momento mismo en que la princesa Regina recibía la carta 
de Petrus, simplemente puesta en el correo á las once de 
la mañana. 

Petrus naturalmente no estaba en su casa; Dordler, por 
lo tanto, no encontró más que al criado. 

- ¿ El Sr. Petrus llerbel? preguntó. 
- Ha salido en este momento, contestó el criado. 
- ¿ Y á qué hora le esperáis? 
- De un momento á otro. 
- Pues tomad esta carta. Es de la más alta impQrtancia 

el qne no se la entreguéis más que á él mismo. 
'- Está bien. 
- Apenas vuelva se la daréis. 
Bordier entregó la carla y se reti,•ó . 

. Al volverse, tropezó cou una persona. 
• - Tened cuidado, amigo, dijo altivamente el socre­

Jario. 
·11r. Dordier daba en mal lugar, trope2aba precisamente 

con Salvador. 
Salvador, al ver en el segundo piso un hombre embo­

zado hasla los. ojos, miró al que le había Iropezado. 
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